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María Rosa Lojo (textos) y Leonor Beuter (imágenes): El libro de 
las Siniguales y del único Sinigual. Buenos Aires, Mar Maior, 2016, 
pp. 56. 
 

Este libro, con textos de María Rosa Lojo e imágenes de Leonor Beuter, es 
la traducción al español de O libro das Seniguais e do único Senigual, publicado 
por primera vez en 2010, en gallego, por la Editorial Galaxia, dentro de los libros 
singulares y fuera de colección. Se trata de una edición de lujo por la calidad de 
su impresión como «libro álbum», y por la exquisitez y originalidad de su 
concepción, en la que se conjugan, con cuidado y delicadeza, fotografías de 
«esculturas» o «muñecos» hechos con alambres, telas, tules y relatos, imágenes y 
palabras, estratificando en ese diálogo y encuentro, los sentidos y el disfrute del 
libro.  

 
 
Este libro es el resultado de un largo proyecto, tal como lo declara María 

Rosa Lojo en algunas entrevistas, y se augura que no sea el único de esta historia 
que promete perfilarse como una saga. Los varios relatos e imágenes, sus 
articulaciones y convergencias, proponen un mundo mágico, anclado en el 
espacio celta, gallego, en el mundo de la infancia y de la adultez, en el que se 
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apela a la memoria de los cuentos de hadas/fadas en contacto con las referencias 
al mundo contemporáneo.  

Es, pues, un producto singular por la manufactura y por su realización, 
entre madre e hija, en el seno del hogar, captando detalles de un universo 
cotidiano, cercano, pero con aristas inéditas y nuevas miradas. La imagen 
reclama una palabra que la enriquece y que nuevamente apela a lo visual, 
conformando un territorio poético en el que los diferentes soportes semióticos 
complejizan el relato y los sentidos. Es un universo mágico y femenino, de hadas, 
que no son específicamente tales, en el que se revierten jerarquías humanas y en 
el que la libre posibilidad deviene fuerza motora y huella de identidad. Por esto 
puede comprenderse como un texto de umbrales y fronteras, en el que conviven 
lo sagrado, lo mágico, lo cotidiano, declinados bajo el signo de lo lírico. La prosa, 
cercana a las microficciones y a la liricidad de Bosque de ojos. Microficción y 
poemas en prosa (2011), al mundo familiar y mítico de Finisterre (2005) y Árbol 
de familia (2010), al espacio mítico y mágico de La pasión de los nómades (1994), 
otros libros de María Rosa Lojo, juega también con la ironía y la parodia 
sutilmente, proponiendo en esta mixturación una lectura estratificada, con 
guiños al lector, y referencias a un universo emplazado en lo sobrenatural, en lo 
simbólico, en lo onírico, y también en una tradición cultural vinculada con la 
inmigración gallega en la Argentina.  

Es un libro también «sinigual», porque la reinterpretación del espacio 
mágico es original, reconfigurando ese universo con voces y miradas nuevas. Las 
protagonistas de estas historias e imágenes son, por una parte, las Siniguales, 
«seres del viento que se posan en la tierra, y que sobre ella necesitan bastón. 
Seres femeninos sin cara precisa y con largas cabelleras desproporcionadas de 
sirenas aéreas, que seguramente usan para volar», que «no se sabe dónde tienen 
los ojos. Quizá todo su cuerpo casi impalpable es un solo ojo o muchos ojos», que 
«corren riesgos» y «lo que tocan, lo encienden», seres difíciles de definir porque 
«no eran magas, hechiceras y curadoras, no le parecieron brujas, amigas del 
demonio, y tampoco hadas, de belleza irreal y diamantina». Y, por otra parte, el 
único Sinigual, «el ser más solitario de todos los seres, porque es único en su 
género masculino, y no tiene con quién compartir las aventuras y desventuras 
de esa condición estrafalaria y desvalida», que «reluce a la distancia, como una 
imagen sagrada, con su aureola de santo», empecinado en seducir libélulas. La 
percepción del mundo de las Siniguales y del único Sinigual, de la descendencia 
del Sinigual, con su «halo de música» y su luminosidad, toma, en estos relatos, la 
mirada particular de Isolina, «limitada» por la excepcionalidad, lo extra-
ordinario de su descubrimiento, y por su búsqueda por la tierra. La mano que 
recoge la Sinigual y la salva en los acantilados de Fisterra, y que aparece en los 
textos y en las imágenes sin que la acompañe un rostro, remite a la de Isolina, la 
niña que da un nombre a estos seres únicos y que una sola vez descubre este 
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mundo, que migra desde Galicia hasta la ciudad de Buenos Aires, atesorando, en 
sus meditaciones, como «niña vieja» el recuerdo del «mar de Fisterra y […] la 
barca de las Siniguales que se quedó encallada, durante unas horas, en las rocas 
bravías». Las imágenes sugestivas invitan a recrear, durante la lectura y la 
observación de las mismas, nuevas historias que complementan las que se 
proponen en los relatos, funcionando, entonces, como disparadores y apelando 
al trabajo activo y cómplice del lector, es decir, afirmando en la misma propuesta 
la riqueza y potencialidad de la literatura, la idea de la obra abierta, hospitalaria 
e invitante, la magia de un mundo lleno de posibilidades. Los colores, las 
texturas, las luces, los movimientos capturados por la máquina fotográfica, el 
reconocimiento de objetos cotidianos en un contexto mágico e inusual, por la 
mirada, aportan al juego de lectura de los relatos, de las microficciones de las 
Siniguales y del único Sinigual, una apertura que ofrece un puente hacia la 
propia realidad: reconocer en una esquina de un patio, en una pared, en una caja 
de costuras, en las espinas, en el tronco o en la rama de un árbol, en lugares y 
objetos cercanos e inusuales un mundo que (a)parece invisible en el trajín 
cotidiano por las miradas cerradas y limitantes.  

Las superficies especulares y brillantes, opacas y suaves de las imágenes 
remiten a los relatos y suponen, en ese juego de reflejos, un pasaje de ida y 
vuelta que acompaña las historias, mientras los relatos convocan a nuevos 
espacios y a otras historias, ampliando así ese espacio semiótico. La 
presentación de las Siniguales y del único Sinigual, las descripciones de sus 
costumbres y características, de sus propiedades, personalidades e historias, en 
una «definición improbable», remiten paródicamente al discurso científico, 
inscripto desde la Biología y las ciencias naturales, creando así una ruptura de 
este paradigma y del modo de conocer la realidad y la naturaleza. Ya desde esta 
configuración discursiva la invitación del libro está dirigida a contemplar el 
mundo con una nueva mirada, alejada de principios rigurosos y limitantes e 
inscripta en el mundo mágico, delineado desde lo onírico y la liricidad. La 
descripción detallada de estos seres únicos, siguiendo y desplazando el 
paradigma de la ciencia, además de señalar las fisuras del conocimiento humano 
y las limitaciones de algunas disciplinas en la aventura de comprender y 
observar el mundo, está ubicando la hermeneusis en un espacio alternativo, no 
transitado, con recorridos propios del horizonte mítico y literario. Es, entonces, 
una reafirmación de un paradigma otro que no se instituye como tal, sino que 
propone un diálogo, la singularidad de la observación y de la magia. Por esto, la 
mirada protagonista recae sobre Isolina, la niña que en un principio no había 
podido darles un nombre y que las llama Siniguales, «con su lengua de niña 
nueva, ignorando que solo a ella deben el nombre por el que las conocen los 
especialistas», y que, ella misma también recibe un nombre singular, «un viejo 
nombre celta con oro y herrumbre de moneda enterrada, habitual en las tierras 
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de Asturias y de Galicia, pero infrecuente en otras». Se trata, en este encuentro 
entre las Siniguales e Isolina, de un gesto fundacional, un pacto de amistad, en el 
que los nombres llevan consigo la identidad de lo que nombran y que invitan a 
nominar un mundo nuevo, un mundo otro y, a partir del mismo, descubrir otros 
mundos nuevos.  

 

 
 

Mundo femenino el de las Siniguales, con una mirada, por tanto, 
desplazada de normas comunes, fundada en la libertad, en una percepción y en 
una independencia singulares. No se trata de un enclave feminista, aunque 
reafirme la condición femenina de estos seres, sino más bien de un continuo 
desplazamiento de la realidad y de sus normas, instaurando la percepción de 
otras posibilidades, rescates y (re)valorizaciones de este aquí que suele 
presentarse limitante y limitado. Y en esto también es una apertura, una 
invitación que muestra cómo en unos tules y en unos botones, bajo otra mirada, 
con otras luces, con otras palabras, puede abrirse un universo mejor.  

La supervivencia de las Siniguales resulta el canto no solamente de estos 
seres únicos, sino también de un mundo mágico, pleno de fantasía, de poesía y 
de nuevas percepciones, que corre el riesgo de desaparecer si no se le concede la 
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voz y la mirada, especialmente siendo el mundo de los humanos «tan cruel y 
lleno de riesgos». La belleza reside en ese canto de resistencia y supervivencia 
de las Siniguales, que es el de la poesía y de la magia, de la fantasía y de la 
literatura, que las muestra «mutiladas, heridas, rotas, desgoznadas como puertas 
que el viento desencaja y arranca, y aun así, volando. Desdeñadas, desoídas, 
semiaplastadas […] Arrojadas a cestos de basura, aventadas como abrojos o 
pelusas que se prenden a la ropa, aspiradas por máquinas de limpieza, 
arrastradas a gigantescos hormigueros como un fardo de briznas o ramitas. Y 
aun así, regenerándose, creciendo como crece la semilla bajo la tierra del 
incendio, vueltas a nacer y a coser con las manos quebradas, con los retazos de 
los cuerpos, con los hilos del pensamiento. Imposibles de borrar, inmortales e 
inexplicables huellas de una belleza que persiste». 

 

Fernanda Elisa Bravo Herrera 
(CONICET – Universidad de Buenos Aires) 

   
 


